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INT.RODUCCif
f

N 

Una de �is preocupaciones durante lo largo de mis estudios 
·1 

de la c�rrera de Derecho, se centr6 en la figura del sec�es

tro com9 una medida que, busca asegurar una acci6n, pa�a el,

restablecimiento del Derecho, como resul·tado positivo en el

e j e r c i c i.! o de 1 a a p 1 i ca c i ó n de l a j u s t i c i a •
1 

Las normas han regulado esta figura salvaguardando ante to

do la seguridad y mantener estable la acción al logro defi--
, . 

nitivo �e la medida jurídica, sin embargo la ley sanciona 

algunos :secuestros como medidas además previas para el re

sultado 1 0 efectividad de una determinada consecuencia jurí-

dica, eri �stps casos, la �enominaci6n de secuestros previos 

qu.iz-ás' s_ea apropiada como lo dá a entender y es, una medida 

anteriof y necesaria al cumplimiento de un fin específico. 

Considero pertinente dilucidar profundamente sobre el se_-
, 

cuestro �orno medida preparatoria y, una necesidad jurídica 

por cuanto se. necesita colocar la actuaci6n procesal en po

sición para aquellos supuestos en que se pueda hablar de 

•
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otro definitivo. 
1 

. . 

En té r J i n o s g e n e r a 1 es e o n e l s e e u e· s t r o s e -ti e n de a b u s e a r 
¡ 

el aseguramiento del Patrimonio del acreedor frente al deu-
'

dor y ieftala también las pautas para no embargar y secues-
,, 

trar b�ehes que posean o sean.de propiedad de terceras per 
1 

sanas �ue no tienen nada tjue ver con el demandado en de-
• 1 

terminados proce�os.

Por todas estas razones, he tratado en· lo pos1ble de sefta

lar con· claridad cada situación en los capítulos previamen 

te inve'stigados, para asi precisar, con una verdadera pro

yección juridica·, el secuestro en cada fase de su apl-ica- _ 

ción dentro del ejercicio y practica de la justicia proce

salmente ejecutada. Radica fundamentalmente su importancia 
1 

• 

en el e'studio del Derecho Civil Colombiano, al seíitar·'bási 
1 1 

1 1 cos sobre e secuestro de Bienes, Muebles e Inmueb es, co-

mo �edi� eficaz que garantiza la aplicafión de una acción 

en buSCfi del restablecimiento del Derecho que aparece dé,

bil ante el ejercicio común del ciudadano, es básico ínter 

pretar el contenido de este trabajo para poder ejercitar 

con rnen�e lúcida el pleno ejercicio del deber eh ta prác

tica ra�onada de la aplicación como norma co�sagrada en el 
¡ 
1 

Código �e Procedimiento Civil Colombiano. 

i 

l Estimo prudente iniciar asi el contenido de esta obra, que 

con esmero he realizado. 

• 
,,. 

,, 



l.: SECUESTRO CAUTELAR PREVIO Y PROVISIONAL 

Todo sefuestro es por naturaleza medida de seguridad. Sin 

embargo:, la ley sanciona algunos secuestros como medida a 

de��s p��vias para el resultado o efectividad para una de 

termin�da consecuencia jurídica. En estos casos la denomi 

nación de secuestro previo quizis sea apropiada como que 

dá a entender que es medio anterior necesario a un fin es 

pecífico. Entonces, es pertinente hablar de secuestro co� 

mo medida pre�aratoria, en �uanto se necesita para colocar 

la actuaci6n procesal en provisión de. pasar a otra reser � 
' 

. 

vando el nombre de secuestro preventivo para aquellos su� 

puestos: en que se puede hablar de otro definitivo. 

, Así, pues, todo secuestro es cautelar, pero algunos son a 

demis m�didas necesarias para una consecuencia jurídica y 

son preventivos ;cuan.do son permitidos tomarlos como medi-

das pro.visional. 

Secuest
¡
ro preparatorio o previo, es, por ejemplo, el que 

ha de p Ir a c t i c a r s e cuando respecto de bien muebles no suj e 

• 
,,. 
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' to a re1istro haya de cumplirse una obligación de hacer, 
1 

. 
• • 

consist�nte la suscripcióh de doc�mentos, ·que la ley lla-· 
1 • 

ma "Medida Pf'.eVia 11 {C. de P.e, art. ·sor, último inciso). 

Es prRparatorio, por cu�nto es necesario para que el  juez: 
pueda oidenar la escritura o documento· (Ibídem, art. 501). 

1 

Es igua�mente preparatorio del avalQo en los pro�esos de 
1 . . 

ejecución (ibídem, art. ·515), como lo es para el remate 
1 

(arts 4�7-7, último inciso, 515, 523), como igualmente, en 
! 

la deG:l a ración de quiebra (e. de Co., art. 1946 - 2). 

1 
1 

Es prep�ratorio cuando la medida de cautela, en el momento 
1 

en q!.Je �e pretende, no es indispensable para determinada 
! 

acción procesal, sino que tiene merá finalidad de, pre.ven-

ción cautelar. Tales, por ejemplo, el secuestro dé muebles 

reclamaqos en procesos ordinarios de reivindicación (e.e. 

art 958 IY C, de P.e, art. 690-1.b); de muebles e inmuebles 
1 

a n te s d � 1 a e j e c u to r i a d e l a u to e j e c u t i v o ( C . de P . C , a r t • 1 • 

1 

513, ap�rtes primero y octavo); el llamado también provisio 

nal de inmuebles en proceso de sucesión por causa de muer

te {art.· 579); el de muebles e inmuebles en procesos de nu-

1 i dad y : de d i v .o r c i o de m a t r i m o n i os c i v il es , de se p a r a c i ó ne s 

de cuerJos y de :bienes y de liquidációri de la socieda� con 
1 

. yugal (C, .. C, art. 158, C. de P,e, art 422 y 423-1 e, 691). 

Por lo 
1 

g;eneral, uno de los requisitos del secuestro preven-

•
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tivo e$ la cauci6n o contracautel� qui el peticionario de-
·-

be prestar para -asegurar el pago de los perjuicios que a

la pei�ona contra quien se pide a terceros puedan causar
1 
1 

se en 1:a medida (e.e., art 958 y C. de P.e·, arts 690-1,b, 
! 
1 

y 513, ;aparte octavo), requ·jsito no exigido normalmente 
1 
1 

1 � 

en el meramente provisional o de puro aseguiamiento (e.de 

P. e. a r!t, 5 7 9) .

l. 1 SEtUESTRO DE BIENES SUJETO A REGISTRO

i 

·salvo t�l vez a los procesos de sucesi6n y de declaración

de q u i e� r a ( e . de P . e-. , ar t 5 7 9 y e . de C o. , . ar t. 19 4 6 ) ,

el secuestro de jnmuebles requiere como condición previa

o prepa�atoria el embargo, como lo requieren los muebles

sujetosia registro, tales las naves y aeronaves· {C. de Co,

art. 1449, 1451, 1452 y .1908). El secuestro de muebles no

sujetosla registro como medida preventiva o preparatoria

se confunde con el embargo (C. de P.C., art. 681-3). O en

otras p�labras: el embargo de cosas corporales muebles.no

sujetos ia registro se consur.ia con el secuestro. Siempre

que el �ecuestro constituya medida previa, necesaria del
1 

embargo :como medida igualmente previa. En cambio, el se-

cuestro _provisional y algunos s_ecuestros preventivos no

necesitan de embargo anterior. En el provisional, porque

,,. 
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no tien� mSs flnalidad; en los preventiv.os, porque si re-

cae sob�e muebles en el embargo mismo, ·o por lo m�nos, -· 

produce1efectos semejantes, como su¿ede �n el preventivo 

del ordinario reivindicatorio de cosa mueble. 

De manera que cuando las cosas salen del comercio en vir

tud de �u embargo se consuma con la inscripci6n del ofi -

cio li�rado por el juez en la oficina respectiva de regis 
1 

tro, {bienes inmuebles y naves y aeronaves), el secuestro 

salvo las excepciones legales, es medida previa a otros 

efectosijur!dicos. 

Descontando, pues el secuestro provisional en la sucesión 

por causa de muerte y en la declaración de bienes vacantes 

y monstrencos, el secuestro de biene� sujetos a registros 

solamenie puede realizarse inscrita la o�den de embargo y 

allegadó el certificado del registro donde conste que la 

persona ;contra quien se pidió la medida es verdaderamente 

al titular del.derecho que se pretende impedir que dispon

ga, desmiembre o limite (C. de P.C., art 515).

1.2 FORMAS DE SOLICITAR EL SECUESTRO 

Tal vez exceptuado el secuestro en la declaración de quie-
, 

. 

bra, pu�sto que, segiln la manera como está concebida la -

regla rJspectiva {C. de Co., art. 1946-2) da a entender, 

, •
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que es imperativo para el juez decretarlo, ló�icamente an

te demanda de-declaraci5n de quiebta o información del deu 
i 

dar en :1 os demás casos tiene que ser pedido por parte l egi 

timadad� si bjen en algunos la ley permite que lo impetre 

quien demuestre apenas sumariamente su derecho· (C. de_ P.e 

579). 

a) Respecto de secuestro preventivo en ordinarias en que

se ·reci'ama derecho real principal; ha de pedirse en la de-

manda ol en escrito posterior antes de la sentencia de se-
' 

gunda i_nstancia si se pide sobre mueble·s (C. de P.e, art 

690-1,b-2).

b) En ordinarios sobre derechos reales principales respec

to de ihmuebles, des�u�s de la se�tencia de primera o de 
! 

útiica instancia, .favorable a la demanda (C. de P.C, arts 

690-1 YÍ 5.448, 334 y 33.7).

c) En g�arda de derechos de alimentos, ·reclamados como pre-

tensión 1 principal y autónoma, en escrito separado aducido, 
' 

simultáneamente con la demanda de ejecución o posteriormen 
!, 

te, con¡ 1 a modalidad de que si es para menores compete al 
1 

juez civil de menores, y si para el cónyuge o incapaces o 

mayores; o para mujeres mayores, al juez civil municipal 

•
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(e.e., ]art 422; ley 83 de 1946, arts 69 y siguientes, y e 

de P.e� art 426). 

Dentro 1del proceso por alimentos pue ·den decretarse los pral 
v·ision�les, y con fundamento en la providencia firme que 

los se�ale, adelantar ejecución de mlnima cuantía, caso en 

q u e p r de e d e e 1 s e cu e s t ro de b i en e s d e 1 de u d o r · ( C . de P . C 
1 
1 

arts, 4'26-2, 544 yss). 

Rel cama,clos alimentos. como acce.sorios en procesos de divor

cio, nuJidad de matrimonio civil, separaciones de cuerpos 

el secu·.estro se pide en la demarid·a o en el escrito poste

rior (ibídem, art. 423-.1,e), En las mismas oportunidádes 

en protección de derechos de cónyuge. 

d) En l�s ejecuciones singulares, solicitado·como medida

prevent,iva, simultánea.mente con la demanda ejecutiva, es

requisiio formal �edirlo en escrito separado, denunciando

los biehes de deudor bajo juramento, que se entiende pres-

tado por la prestación de la solicitud (C. de P.C., art

513, ap'.artes primero y segundo) .. Solicitado poster�ormen

te a la ejecutoria del mandatario de pago, es necesario 

haterl·o también denunciando bajo juramento los bienes del 

deudor, caso en que la denuncia pueda hacerla cualquiera 

•
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de las\partes (jb1dem, art .. 514). 

1 
i 

e) En ias ejecuciones con título hjpotecario 9 prendario

ha de pedirse la demanda, ya que sobre el secuestro se re

suelve !en el acto admjsórjo (C. de P.C'., art. 555-1).

f) En la sucesión por causa de muerte puede ser: antes de
! 

la dem�nda; en la demanda y pbsteriormente antes de que
1 

dar firme los inventarios y avalúas (C. de P.C., art. 579)

en cua�to el secuestro sea pedido·como·provisional. Si no
1 

se ha Solicjtado antes de la firmeza de los inventarios y 
\ 

avalaoi, el que se pida no sená provisional sino definiti 

vo (C. de P. c., art. 579-6, último inciso). 

Pero si:. el provisional subsiste a dichos inventarios y ava-

lúas, ·ie convierte en def.inito sin ninguna otra ocurrencia 

ley (C.' de P.C., art 580). El definitivo puede presentar

se por 1discrepancias en la administración de la herencia 

o de 10\s bienes de la-sociedad conyugal, casos en el secues
¡

tro def;initivo, que se sujeta a las reglas generale·s del

secuest',ro (art. 595-2). Aquí la medida no tiene por fina-
1 

lidad en verdad evitar el extravio de bienes, aunque sí -
l 

cautelar su administraci6n entre el c6nyuge y el albacea, 

medida RUe se sujeta tambi�n a las reglas generales (C.de 
¡ P.C. ar¡t· 595, último inciso).

. ,· 
•
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g) En 11 demanda de declaraci6n de quiebra no parece in.
. ¡·

dispens�ble pedir el secu�stro, �uesto que por raz6n de
!

la imperatividad de la dispo�icifin sobre las órdenes que
'

en el auto respectivo debe dar el juez, el decretarlo es

atribución consicuente y necesaria de la declaración, co-

mo 1o es cuando el comerciante que cesa en sus pagos se
¡ 

lo infotma al juez de su domicilio .acompaílándole relación

complet4 y especificada-de sus bienes e. inmuebles {C. de

Co., art 1938, 1941 y 1946-2).

1 

' 

h) Ejerditado el derecho cautelar como preventivo en pro
!

tección :de especifi_cos derechos de propiedad inte.lectual,
'

cientlfica y artistica, se pu�de p�dir en escrjto separa-

do como :puede serlo en la propia demanda, {ley 86 de 1946

ar t 1 O 9 :y 112) .

! 

i) Para :asegurar cánones e indemnizaciones del arrendador
1 

en· la demanda o antes de la s�ntencia, Gnicamente sobre

muebles ;del inqunino (C. de P.C., art 435-11).

j) Inte�tando como pretensión procedimental autónoma pa-

ra prot�ger concretos derechos de propiedad industri�l -

, y comercial, ha de serlo en el escdto respectivo que da 

comie�zo al proceso cautelar (C. de P. Co. art 568 apar-

te t
.
er ero) . 

,· 
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k) En ·e:1 recurso c;!e revisión en 1� demand� o posteriormen
1 

te ante� de la sente�cia, ·iegG·n se infiere de la redacción
1 
1 

de la r
1
egla (e. de P.e, art 385}. 

En todo's los ·casos, salvo en el provisional de sucesión 

por cau�a de muerte y en el· de declarati6n de quiebra, la 

pétici6� correspondient� debe especificar los bienes mate

ria def secuestro. Sin embargo·, respecto de- muebles se ha 

admitidb la pr§ctica de seHalar solamente el siti� exacto 

donde se hallan, a lo mejor por la dificultad de identift-

carlos, · cuando no de- saber que clase de cosas se hallan en 
. 

1 el lugar. En todo caso, han de individualizarse necesaria 

mente en el momento de la dilige·ncia· (C. de P.e, art 76 

último inciso y 682-2}. 

e O N T R A e A U TELA . En a 1 g u nos su p· u estos , 1 a 1 ey l e ex i g e a 1 de 

mandant� o presunto demandante o simplemente peticionario 

de la cautela, asegurar los posibles perjuicios que con la 

medida �ause a aquel contra �uien la pide o a terceros y 

entonce�, la providencia cautelar y naturalmente li segu-
1 

ridad no se decretan ní pcactican mientras no se preste la 

gaiant,� a satisfacción del juez. 
1 

Asi ocu�re en el proceso cautelar de patentes, dibujos, y 

marcas GOmer,cjales (e. de Co., ar-t. 586, segundo aparte}, 
1 

en el ejecutivo singular pedido como preventiv•o· (C. de P. 

,,. 
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C, art �13, aparte octavo): 

En el ordinario en_que se dicuten de�echos reales sobre 

mueblesi no sujetos a registro (ib1dem, art. 690-1,b). 

La cuan;ti a  y suficiencia de la caución son de competencia 

del juez (C. de P.C., art. 679), pero la naturaleza o cla 

se es d� opción de quien debe prestarle (ib1dem, art, 678) 

La provjidencia que señala la cuantía y la que la acepta 

tienen kpelaci6n en el efecto devolutivo y 1a que la recha 

za, en :el diferido (ib1dem, art. 680). 

1 • 3 RE :e U R SOS

Siendo as1 que en materia de alzada son apelables Qnic� 
1 

men�e aRuellas providencias respecto de las cuales una re-

gla de :clerech o sanciona el recurso, determinar si en un 

caso dado 1 a decisión goza de segundo grado es cuestión 

de examen en el respectivo caso. 

En cu an:to al secuestro, se observa: 
,. 

a) La pro�idencia que decreta el secuestro en protección

de formas de propiedad industria 1 y comer c j al , es a pe 1 a-

1 

• 
,· 
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1 

ble .en �1 ef�cto devolutivo. La que lo deniega� en el sus-

pen�ivo Pero si la persona contra quien la medida se de

creta presta caución por iguales valor y naturaleza que la 

prestad� por el solititante, que asegure lo que con la me-
1 

dida se1busca asegurar, la apelaci6n será en el suspensivo 

(C. de Co., art. 569).
' 

' 

1 

b) En los procesos ordinarios sobre derechos reales princi

pales c9nstituídos en muebles nen inmuebles o en una uni
1 

versali�ad de bienes, respecto de la inscripción de la de-

manda y¡del secuestro de muebles no sujetos a registros,

la provJdencia que resuelve es apelable en el efecto devo-

lutivo (C. de P.C., art. 690-3).

c) No º?stante que el código mercantil es posterior al de

Procedi�iento Civil y que, en consecuencia, debería ser

clarisi�o en materia de providencias apelables, sin embar

go no es así, y se presta a l� apelabilidad del auto que

declara:la quiebra y decreta las cautelas, ent�e ellas el

secuestro, hay que deducir que goza de alzada, por cuanto

previen� que puede Ser provocado por el superior, y da lu-
1 

gar a 1� condena al pa�o d� costas y de perjuicios a cargo

de quien promovió el proceso (C. de Co., a_rts 1951 y 1952).

d) En los ejecutivos singulares no aparece como apelable

•
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el prov�ido que resuelve sobre cautelas, �ero en el supues 
1 

to de d�negarse por f�ltas ae fqrma,_�omo no especificar 

los bie�es inmuebles ni individua·liz�r los muebles, o por 
i 

lo meno� seílalar el sitio dohde se hallan; o nri maniféstar 

que la �enuncia de bienes del deudor se hace bajo juramen 

to, o nb manifestar que la denuncia de bienes del deudor 

se bajo ! juramento, nada impjde solicitar el secuestro nue

vamentei cumpliendo las formalidades, puesto que en este 

caso no. se prohibe pedt'rlo más de una vez, como sucede en 
1 

1 

el ordi�ario respecto de derechos reales en muebles o in
; 

mueblesi o en una univers1dad de bienes, en que no procede 

una s�gunda pet1ci6n estando denegada la primera· (C. de P. 

e . , a r 't:. 6 9 o - 3 ) • 

No obstante, puede inferirse que en las ejecuciones cabrá 

recurso: contra la providencia que deniega la cautela en es 

tos sup�estos. La ley le ordena al juez abstenerse de se 

cuestra� los bienes muebles inembargables y si se t��ta 

de inmuebles, levantar el embargo. Estos autos son apela-
. ' 

bles en\ el efecto devolutivo (C. de P.e, art. 682-11).

Si aparece evidente cuando la solicitud se-formula que el 

bien es: inembargable, la economía procesal indica que de

be dene�arse de una vez. Entonces, la decisi6n debe ser 

•



( 
- 13 

a p e 1 a b 1; e e n e l e f � c to d e v o 1 u t j v o , O e o t r a m a n e· r a s i g n i f i_ 

caría �ue el formalismo exige dictar el �uto y al .llegar 

a la cthigencia dictar el otro, absteniéndose de secues

t r a r o ¡ l e v a n ta ·r e l e m b a r g o • E s a p el a b l e p o r q u e n o s e t r a -
1.

ta de �nalogía, sino del momento en que la providencia se 

d. t I . .  d 1 f d t 1 l 1c a, :s1en o os un amen os y o resue to. 
1 

e) En los ejecutivos con garantia real, sino procede el

secuestro es el auto que rechaza la demanda, :puesto que
1 

con est� debe llevarse la prueba plena de la existencia

de la g:arant1a real, su vigencia y que el demandado es ti

tular del dominio sobre la cosa.

De n6 ser as1 la demanda ha de inadmitirse paia q�e se co

rrija, y sino lo es, rechazarla. De donde se sigue que lle 

nando l�s requi�itos debe admitirse y en el mismo auto de-

cretar ·el embargo y el secuestro (C. de P.C, art 85, 554 
1 

1 

y 555-10. Pero parece que la diligencia no podri practicar 

se sin6: cuando conste que el embargo se inscribjó, según 

puede c�rregirse de la regla general sobre este aspecto 
1 

( j b 1 de m ;, a r t s 5 5 5 - 4 y 5 1 5 ) . 

f) El prove3do que resuelve sobre las cautelas en protec-

ción 

tica 

de, formas dé propiedad intelectual, literaria y artís 

(l�y 86 de 1946, art. 105), no parece apelable en vir
1 

•
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' 
1 

tud de va�ias veces criterio infqrmador del �rt. 35) del 
1. 

• • 

C. de P.C.

g) En �rotecci6n de alimentos, de derechos c6nyuges y del

arrend�dor, no es apelable. Pero como suc�de en los ejecu
1 
1 

tivos �ingulares, no hay prohibición alguna de insistir 
' 
1 

�n la �edida, La providencia que resuel�e sobre cuota ali
¡ 

mentariJa provisional es apelable (C. de P.C., art.426-1). 

h) En e.1 provisional en s ucesión por causa de muerte no se
\ 

' ve que 

da más 

veces 

!sea apelable la decisión que provea sobre la medi-
1 

1 
;tampoco la prohibición de pedirlo por segunda o más 
! 

(; C . de P . C . , a r t . 5 7 8 ) , c om o ta m p oc o l a q u e res u e l v e 

sobre el definitivo (ibídem, art. 595).
i 

i) No 1ctparece como apelable el que lo decrete o lo denie
1 
1 

g u e en id e c l ar a c i ó n de b j en es vacantes o m o ns tren c os ( i b í -
! 
1 

dem qrt. 439, incisos segundo y tercero). 
' .

' 

1 

En algu�as legislaciones el escrito orientador del punto 
i 

es incl�sive explícito en el sentido de no admitir dila-
! 

ción al�una contra la proiidencia que decreta la cautela, 

lo que �o significa, claro está, que practicada la medida 

no pued� impugnarse tan ·pronto como se apersone en la ac

tu aé i ón:. 

! • 

• ;· 



,,. 

15 

La person� contr� quien se decrete lij medida� siendo· pura 
¡- . 

mente cautelar y preventiva, ·g_ue no tiene porqué enterar 
1 
\ 

se antJs de su práctica., se entiende legalmente que se no 

_jfica de la providencia cautelQr el d1a en que actúa en 

1 a s d i 1: i g e n c i a s d e a s e g u r a m i e n to , o 11 f i rm e 1 a re s p e c t i v a 11 

acta d� la diligencia (C. de P.C., art. 327 ). 
1 

i 

Por lo 'tanto, desde ese dia empieza a correr el término 

paia q�e impu9ne. No obstante, cuando se trata de quedar 

notifi�ado por suscribir el acta de la d.iligencia, han de 
:-

adver t1rse dos cosas: 1) bien puede ser que la persona se 

n i e g u e : a f i rm a r e l a c ta . S i en e 1 l a c o n s ta q u e es tu v o p re 

sente y que se enteró del acto judicial, es indudable que 

quedó l;egalmente enterado; 2) Rige el principio de que la 

decis·i�nes allí tomadas han de impugnarse en la misma dili 

g e n e i a ; ( C . d e P . C . , a r t s 3 2 5 , 3 48 , seg u n do a p a r te , 3 5 2 , 

primer ;aparte). De manera que si en· tal evento quiere re-

currir :10 resuelto en la diligencia, debe hacerlo ahí mis 

mor pa�a atacar la providencia cautelar no �iene aqu1 el 

términd ordinario de ejecutoria (ib1dem, arts 348 y 352) . 

•
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2.1 FECHA 
i 
-\ 

1 
1 

2. PRACTICA DEL SECUESTRO

16 

En el auto que decreta la medida, ei funcionario debe fi-
l 

jar la hora jud1cial y el día en que comenzará 1a diligen 

cia, C08 clara indicaci�n del lugar donde·se practicar§ 

l a a p re b e n s i ó n f í s i e a de 1, o s b i en e s ( C . de P . C . , a r t 6 8 2
! 

2) 

Es abie�tamente criticable, por prestarse a irregularida · 
1 des, la;forma de algunos funcionarios q_ue dejen lo�··espa-

cios cofrespondientes en los blancos para llenarlos inclu 

sive, eri manuscrito. a la hora de iniciar el deligencia-

miento. 1 Si es cierto que la ley autoriza practicar la di-
\ 

ligenci�, cuando es puramente cautelar y preventiva, sin 
1 
1 

enterrai a la persona contra quien se decreta, no es �e-
1· 

nos cier¡to que la regularidad de las actuaciones exige la 

reactit�d total en los procederes, incluidas la presenta-

ción de :·las providencias. 

,,.· •
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El juez !puede comisionar a fu_ncionario de :igual o inferior 
1 

categor'i;a del lugar. donde se hallen los bienes fl!era de 
i 

su sede.! Inclüsive, para el secuestro y entrega de bienes! 
puede c o'm is ion ar dentro de su sed e (C. de P. C .. , ar t 31 )·. 

1 

Este pod!er del juez puede revisarse. En efecto, no se ve 

l � 1 a razon
1 que justifique c¡ue dentro de sus sede pueda comi 

sionar para la diligencia, cuando par-a practicar pruebas 

ti en e q u� su j et ar s e a i n c o rp ora r l a s él mi s m o . Q u i z á s se 
' 1 

, diga que¡ el principio de jnmediación determina 1 o segundo. 

No es razón valedera, porque en la práctica de un secues-

tro y de, una entrega se incorporan también pruebas cuando 

,hay oposición. Muchas veces es definitiva la forma como la 

'.ctiligenc!a se practica, haciendo justicia a un legítimo -
1 

:opositor:y evitando demoras y perjuicios. Lá comisión den-
' ' 

tro de la sede debe confirmarse a un funcionario de infe

,rior catégoría. Más aquí surge otro inconveniente: es cier 
1 
1 

to que t!nto los funcion�rios de inferior categoría como 

los de s�perior tienen exceso de trabajo y carecen de su 

ficiente experiencia y que para el secuestro puede comisio 

·narse a funcionarios de policía, puesto que únicamente pa-
1 

ra prueb�s se exige que el comisionado sea otro juez (C.
\ 

de P.C., ;art 181); pero se olvida que en_ la diligencia de
1 secuestr0 y en la entrega, como se dijo, hay también mu -

1 

•
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ch�s oc�siones en que deben incorpor�-rse p�ueb�s y Y�lo

rarse. 

De manera que debP�ia sentarse regl·a similar a la que per 

mite la: comi'sión para incorporar prue·bas. 
i 

Cuando :el funcionario resuelv·e,, pues, comisionar, la de

signaci�n de secuestre debe hacerla el comitente, sin per-
1 

juicios: claro está, de que sinó ocurre, el comisionado de-
1 

be reem:plazarlo (C. de P.C., art 682-1,9-2). 

En el auto que confiere la comisi5n, que gen�ralmente es 

el mismo que <leer.eta la cautela, debe señalarse, además 

practicar la djl ige.ncia, término que se entiende, empieza 

cuando el funcionario recibé el respectivo despacho comi

s i o n a r i '.o ( C • de P . C . , a r t 3 3 ) . 

Cuando se trata de secuestro cautelar preventivo, el des

pacho c·omisorio puede entregarse para su dil igenci_amiento 

a la pa;rte que solicitó la cautela. Pero practicada la di

ligenci;a, deberá dev.olverse directamen�e por el comisiona-
¡· 

do, al �omitente, puesto que hay ya otra parte interesada 
. . . 

e inclu:sive terceros (C. de P.e, art. 132, aparte tercero). 

El comi"sionado debe también, como es obvio, señalar �ora 

1 • 
• 
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y fecha para la diligencia, cuyo proveido debe notiftcar

se legcilmente, aunque se trate de- secuestro c�utelar pre--

1 

ventivd (C. de P.C., art.33�. segundo aparte, y 372), pero 
¡ entonces la diligencia la practicará sin enterar a la par 

te quitjn se decretio. Esto significa que sin6 es ¿autelar 

o· provi:sional, la diligencia no puede practicarlas sinó
!

ej�cutciriado el auto que se seHa16 fecha y hora (C. de P.
i

C., art. 313, segundo inciso, 331 y 334).

EL SEC�ESTRE JUDICIAL 

El secuestre judicial prooiamente dicho es atualmente un 

auxilia� de la justicia qu�. en su calidad de tal tiene 

funcion�s y deb�res peculiares y está sometido a ciertas 

reglas singulares, cuyas funciones y deberes son califica-

dos com� un oficio pabli�o, sin· constituir una profesión 

(C. de P.C., art. 8). 
1 

Sustanc�almente se hacen sinónimos depositarios y secues� 

tre (C.j de P.e, art 2273 y ss). Pero procedimental mente 

e l s e c u e s t r e , es u n a p ·e r s o na n a tu r a l a q u i en e 1 j u e z l e e n 
1 

trega l�s bienes y quien asume el car&cter de auxiliar, de 
i

la justicia, sin6 lo es por formar parte de la respectiva 

lista oficial. Mientras que el depositario es aquel a 

' 
. ' 

•
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qui.en �-1 secuestre 1e deJa también- en tenencia las cosas 
1 

bajo sJ vigilancia y control. El depositario puede ser una 
' 

person� natu-al o jur1dica, puesto que ·la ley autoriza al 

secuestre para dejar ciertos bienes en almacenes generales 

p o r e j e:m p 1 o ( C . de P . C . , a r t 6 8 2 -4 ) , o c u a n do l e o r den a 

a .l p ro pi i o j u e z de p os i ta r e l d i ne ro en e s ta b 1 e c i m i en to b a n 
1 

cario o1 al secuestre depositar el. dinero en establecimien 

to banc�rio o al secuestre depositar los titulas de cr§di 

tos, jo�as y objetos preciosos en instituciones bancarias 

o simn�r (C. de P.e, art 582-9 y 10). El secuestre judi-
• 1 

cial deberia ser siempre una persona jurídica constituida

para. Tos fines 
! 

trados.: Lo que 

de guardar y custodiar los bienes secues -

el estado percibe por concepto de papel ,

estampiJlas, impu�stos de timbre y del manejo de los depó

sitos jydiciales, es indiscutiblemente suficiente para es-
' 

tos menésteres y otros que es imperativo organitar para
'

una efi6az administración de justicia. Con ellos se garan

tizarS él buen manejo de la custodia de los bienes en po

.der de $ecuestre; esa persona juridica por su control es

permanente y estable en la vida jurídica. Como una acción
1 

segura �el estado segan lo establece la Constitución en
1 

un título III, artículo 16, cuya finalidad es proteger a
l 
\ 

los ciudadanos en sus vidas honra y bienes. 

•
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2.2 ACtA DE LA DILIBINCIA DE� SECUESTRO 

1 

Como nojhay secuestro mediantn comuriicaciones u oficios, 
1 

i 

según se advirtió, s1guese que, iniciada la dilige,cia en 
1 

el despácho del funcionario (esta interpretación par:ece la 
. 1 

más 16g1ca), es deber ineludible transladarse al lugar don 
i 

de estári las cosas con el fin primordial de comprobar su 

existencia, sus características y su situación, como tam-

bi§n pa�a darles oportunidad a qu1enes crean tener derecho 
1 
1 

sobre la! cosa, a que se opongan a la· medida. La opinión de 

a l g u n o s l, ex i m i o s d o e t r i n a l e s , de q_ u e n o s e t r a ta de ex i g 1 r 
: 

le al juez una relación minuciosa, pero si al menos que ex-
' 
1 

pl ique 1;a impresión que a primera vista tenga sobre el es-
' 

tado en ¡que sencuentren las cosas secuestradas, no és pre-
' 

cisamen�e la que debe observarse conforme al propósito le-
¡ 

gal (C. :ele P.C., art 682-2). La práctica demuestra todos 

los d1as¡ que por la manera de rel�cionar las cosas se vul

neran de.rechos legítimos,por cuanto el secuestre no res-

pande de�pu§s por dafior, disminuciones o deterioros que 
' 
1 

los bien�s sufran en su pod�r, porque el acta no consta -
1 

con prec�sión el estado en que lo reci5i6. La especifica-
' 

, ci5n de )as cosas y la descripción de su estado deben ser-

lo más minuciosa posible y esa es función oficiosa y obli

gatoria �el funcionario que practica la diligencia . 

• 
�-
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1 

De otra¡ parte, el acta debe mantener una relaci6n de los 
' 

1 

hechos �esde cuando se inicia hasta cuando termina� lo mSs 
1 

fiel que fuere posible,particularmente en cuanto a 1�s per 

sonas q�e en el sitio se encontraron y sus manifestaciones 
1 

puesto �ue para.la:o�osici6n y para solicitudes del levan 

tamientp del secuestro por quienes no estuvieron presentes 

en e·1 acto, _ese dato es fundamental, para los primeros, por 

que la }ey no permite admitir oposiciones sinó hasta cuando 

se iden�ifican las cosas (C. de P.e� art 686-2, inciso 2), 
1 

y para los segundos, porque la· ley no legitima para pedir 

el leva�tam·iento de secuestro mediante sin6 a quienes no 
'

estu�ie�an presentes en el momento de la diligencia· (C. de 

P. C., art 697-6).

1 

Los vocablos "estuvo presente" que emplea la regla de dere 
1 

cho, ha� ocasionado discusiones, no sin razón, porque si 
1 

es verd�� qu� existe la presu�cióh de que toda persona co

noce la'.ley y que ésta establece que quién se halla en el 

lugar cuando el secuestro se practica debe oponerse ahí 

mismo s1 cree tener algún derecho, son frecuentes los ca-

sos de personas que no conocen esa regla, y los funciona-
! 

rios qu� practican la medida, atuando a la ligera, si bien 

generalmente de buena fé, no advierten a esas personas de 
' ' 

tal deber, ni les interpretan las frases de la ley, pues-

to que !olamente en las provisiones de excepción se deben 
1 

•
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utilizar: fórmulas; q_e lo cual resu1ta. que a, pesar de estar 

presente� en forma fisica, n� lo estuvieron jurldicamente, 

con la grave consecue1.cia de que. luego no se les permite 
¡ 
1 
' 

intentar¡ el incidente por haber estado presentes f1sicamen 

te. Asi �o plantea el joven erudito Hern&n Fabio L6pez Blan 

co. 

'. 

. i 

: Hernando\ Devis _Echandia cita autos del tribunal superior

de MeH�l}in, �n los cual.es �ste dijo que cuando el funcio
i 

nario qu� practicó la diliqencia nada resol�i6 sobre una 
! 

-

1 • 

posici6n10 cuando se advierte claramente que la intención 
! 

1 
� era opon�rse, pero se proveyo en tonsecuencias, a esas per 

sónas debe admitirsele la proposición del incidente como 

si se tr�tara de tercero que no estuvo presente en la dili 

gencia. 

El acta de la diligencia constituye instrumento público con 

el valorjprobatorio que las normas pertinentes les atpibu�; 
1 

yen a documentos públicos, mientras no se demuestre su fal-
1 

sedad, L� copia prueba la fecha de su otorgamiento y las 
1 

,declaraciones o atestaciones del funcionario (C. de P.C, art 

251, aparte tercero, 252, aparte segundo, 264, aparte prime 

ro). De �hpi la gravedad de las declaraciones del funcionario 

! 

•
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1 

en torn� al estado de las cosas, de las personas que_estu" 

vieron-�resentes, -de los documentos que se le exhibieron 
' 

De ahi �ambién la importancia de �laborar el acta en el 

lugar donde se practica la diligencia, aunque ésta se ini 
1 

cie en �J despacho de quien la practica. 
1 

La reprodu�ción o la copia del ac�a es la prueba del se�1 
cuestroiy para hacerlo valer en otro .preceso distinto de 

1 

aquel en que se practicó, debiendo llenar las exigencias 
1 

legales¡para demostrativa. La repro·ducción, por ejemplo 
1 

debe ir:autenticada por notario o por el juez ante quien 

reposa �l original (C. de P.C! art. -253), y las copias 
¡ 

ajustar�e a las indicati-ones sobre el particular (bfdem, 
1 

arts., 115 y 254). 

2.3 REtACION DE BIENES 

Si es admisible que en las declaraciones de quiebra y en 

el secuestro provisional en sucesión por causa de muerte, 

tanto en la demanda a solicitud como en la providencia cau 
i 

telar, �o -sea necesario describir los bienes materias del ""•· 
1 

• 
,· 
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secuest�o, como en la resolución del superintenctente ban� 

cario c�n respecto a las personas inscritas para ejecutar 

planes de urbanización o constru¿ci6n de viviendas, es ob 
1 

vio que:en toda diligencia de esa clase la relaci6n porme� 

norizada y minuciosa de los bienes estrictamente necesaria 

y.obligcitoria. El funcionario, como se indicó en el número -.

inmediatamente precedGnte, tiene el deber de relacionar Jo�

bienes especificándolos e indicando su situación o estado.

' 

Uni�ame�te hecha la relación en esa forma puede entregarlos 

materialmente al secuestro y �ste recibirlos, pudiendo pe� 

dir que ,se constaten circunstancias que por ese aspecto es

time necesarias para efectos de su responsabilidad (C. de 

P • e ar t ., 6 8 2 - 2 y 6 8 3 ) • 

En los �upuestos de oposici6n a la diligencia de secuestro 

por �az�nes de orden, el funcionario debe relacionar y des 

c r i b i r l �os b i en e s y a n tes de de c l ar a r l os se cu estrado� y en -

. t regar l o)�; a 1 se cu es t re , o í r l a s o pos i e i o n es , t r ami ta r l a s y 
¡ 

resol ve rll as . No es aconseja b 1 e oír l as o pos fe iones antes 
1 

de relac�onar los bienes cuar
i

do puede ocurrir que la oposi-

ción se �efiera únicamente a deteiminadas cosas o que n6 

sea nece�ario formularla, porque el· denunciante de bienes, 

no denun�ió algu�as cosas respecto de las cuales habrfa o 

,,. 
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posición a sér denunciadas. 

La reldción de bienes que hace el funcionario na es oficio 
1 

. i 

sa en quanto a que sea �l quien proceda a describir y enu� 

merar lo que encuentre en el lugar. Absolutamente correspon 

de al penintenciario de la medida ir indicando, uno por uno 

lo; quJ piden sean secuestrados y al funcionario le com�ete 

·relaciJnarlos en el acta, sin que sea siempre deber suyo

sec�esirar todos los bienes que le haga el legitimado a de

nuncia�1os. La ley seHala, de una parte, bienes inembarga�

·bles y -de otra, en algunos casos manda limitar el secuestro
1 

· Sobre e·1 punto se. hal"á referencia en el namero siguiente.
1 

ALGUNA� FORMAS ESPECIALES DE SECUESTRO 

'

Las nor,mas de procedimiento contemplan algunas modalidades 

del secuestro segCn ciertas clases de bienes e imponen en 
1 

'

otras �eterminadas previsiones a cargo del funcionario que 
1 

lo practic�. Con esa orientación pueden encontrarse los si�; 

guientes aspectos particulares� 

•
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a) Secu�stro de cosas corn orales ordinarias. La diligenci�
1 
1 

empezan1o en el desapacho del funcionario, �ulmina en el 

lugar dJ ubicación de las 
1 

por sus �aracterísticas y
: 

cosas y despupes de relacionar 

estado las que el peticionario 

va y a i ri ct: i cando , 1 u e g o q u e se h a 1 1 a d e j ad o con s tan c i a de - 1 a s 

personas que en el sitio se-encontraron y de haberlas ente 

rado del: motivo y la finalidad del acto, oyense las oposi 

cienes s� tramitan y resuelven, �i las hay, y se·entregan 

material�ente al secuestre (C� de P.C., art. 682 - 2·). 

Si se tr�ta de vehfculos, m�quinas, mercanc1as, ·muebles, 
1 
' 

enser e s I' y de m á s b i en es 11 
( i b í de m , ar t , 6 8 2 .,._ 4 ) , e 1 se'"' 

i

'cuestre deberá depositarlos "inmediatamente" en la bodega 
! 

'de que disponga y a falta de ella en un almacén general, 

"de lo cual informará al juez al día siguiente". 

1 De suerte que en acto de la diligencia el secuestre, reci 

bidos los bienes y hechas las cosntancia� que estime perti� 
/ 

,nente, declarar el lugar donde traslada las cosas. 

En la práctica muchos secuestres optan por dejar los bie� 

nes que teciben en depósito a su orden en poder de la per" 

• 

,,. 
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sana en [el lugar de la diligencia, que muc�as veces es tam· 

bién el 1 propio demandado o presunto demandaclo, Esa manera 

de proc�der no envuelve inconveniente juridico si luego no 

es la b�se de la dificultad de entregar los bienes· a quién 

ordene 1;a autoridad competente. De manera que esa actitud 

d�l sec�estre es de su entera responsabilidad, puesto que 

no se exonera de ella sinó cumpliendo a cabalidad su encar 

go cuando lo determina la ley ( e.e., art. 22$0). 

b) Secue�tro en procesos de ejecución.
1 

1.- La ley ordena que en los ejecutivos singulares el juez 

limita el embargo y el secuestro a 11 10 neéesarip 11

, en dos 

· momentos: uno en el· auto cautelar, diciendo que el valor de

·los bienes no podrá exceder del doble del crédito cobrado,

sus inte�eses y las costas "prudencialmente calculadós, sal
' 

' 

·vo que se trate de un solo bien o de bienes afectados por

la hipoteca o prenda que garantizan aquel crédito, o cuan

do la di�isi6n mengue su valor o venal.idad 11 , trat!ndose de

dinero cqmo objeto del secuestro, ordenando a la entidad,

,donde se \esté depostiado, la retención con máx.imo del va ...

.lor del drédito más un cincuenta por ciento (C. de P.C, art.

513 aparte quinto, 680-4 y 11). Y en el momento de practi

car la diligencia 11 el juez deberá, de oficio limitarlo en

l a forma ¡ -¡ n d i cada e n e l i n c i so ante r i o r , s i el va 1 o r de l os
1 

•
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'. 

bienes �s notorio, o aparece de las f�cturas de compra li" 
l 

bros de ;contabilidad, certificados de catastro o recibos 
' 

de pago !de impuesto predi al o de otros documentns oficial es 

siempre !que se le exhiban tales pruebas en la di1igencia 

(C. de R.C., art. 513, -aparte sexto). Cuando la medida la 
1 • 

practica autoridad comis1onada es conveniente para poder 

cumplir :esta disposición que en el despacho comisario se 
' 

incluya� como insertos la demanda y el auto ejecutivo, no 

sobra a1vertir que si la limitación es oficiosa del funcio 

nario tJ,ene que fundarse en pruebas e.orno las que indica la 

regla. La resolución ·en tal sentido no aparece entre las 

apelabl�s, de donde se sigue que contra ella no puede haber 
1 

más recurso que el de reposición. 

2.- En las ejecuciones por obligaciones de persona falleci

da son e�bargables y secuestrables anicarnente bienes del 

difunto,: que se hayan iniciado antes de liquidarse la suce 

sión (c.¡ de P.e, art. 513, aparte cuarto). 

De atenefse estri·ctamente a la letra de la disposici6n� en 

este cas� no basta la denuncia bajo juramento de bienes del 

deudor yl el otorgamiento de la caución, además claro está 

de acomplnar con la solicitud del titulo ejecutivo contra 
. 

¡ 
' 

•



el de cJjus, sin6 que es necesario Qcredit�r el dominio 
1 

29 

q u e d i ch: o ca usa n te ten í a sobre 1 os b i en es den u n c i ad o s , as í 
1 

como la ¡Prueba de cónyuge, albacea con tenencia de bienes 

o hered�ros recoriocidos hasta el momento en el proceso de

su ces i ó n¡ ( e . de P . e . , ar t . 81 , in c i so 2) . ·

En el mo�ento de la diligencia, si se trata de cosas, mue 

bles, co�o son bienes que están formando parte de la masa 
1 

• 

1 • 

sucesora� ilíquida, que pertenecen en p�oindiviso a los he 

rederos,: debe practicarse el secuestro sin quitar los bie 
! 

nes a qui�n los tenga como sucesor del deudor� y luego de 

haberlos: descritos, se ha de advertjr a todos 1os herede

ros que �n los sucesivo deben entenderse para todo lo rela 

cionado con tales bienes con el secuestre (C. de P.C, art 

682-3, 681-12).

Este secuestro es el que algunos doctrinales llaman secues 
i 

tro simbólico porque, dicen, se consuma cuando los condue-

Hos reciben la comunicación del secuestro. Quiz5s sería la 

única excepción; por cuanto la medida se consumaría al re� 

cibirse la comunicación que libra el juez que decretó el 

secuestro, pero de todas maneras, hay que hacer la di1igen 

• 

,,. 
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cia y levantar el acta donde se relacionen los bienes y su 

estado, puesto que 11 es necesarjo trat�ndose de secuestro 

de derechos proindiviso en muebles y en inmuebles al decir 
l 
1 

de Herna�do Morales. Malina, cuando habla del secuestro en 

general �n procesos de ejecución. 

El cpdigo no se refiere sino al embargo y al secuestro so� 

bre muebl.es en proindiviso, y guarda silencio respecto de 

inmuebles en igual situación. 

La doct�{na ha extendido la previsión al embargo y al se

cuestro �n proindiviso, por estimar que si la situación f� 

ctica es igual, la solución, ha de ser igual. Algunos esti

man que en el vocablo muebles en la parte que regula el se 

cuestro está mal empleado, pues debería decir inmuaóles, ya 

que el embargo de inmuebles se consuma con la insripción 

del oficio. 

Esta mod�lidad tiene vigencia en el secuestro preventivo 

del proceso de ejecución, puesto que ·en el provisional pa 

ra la sucesión por causa de muerte se prevén otras· (C, de 

P.C., art. 579).

•
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3.- Además en el proceso ejecutivo no es viable el secues 

tro de bienes sujetos a registros sino una vez obre en el 

expediente el certificado del registrador en que conste 
1 

que el d :e manda el o es titular del derecho rea 1 , que como 

tal se 1
1 e ha denunciado el bien y que_ fué inscrito el em,-, 

bargo ( E. de P. e. , art. 515) 

Esta restrinción parece aplicable también al ejecutivo con 

g ar a n tí a re al , y a que l a re g 1 a respectiva o rd en a a p l i car 

las del capítulo III del título 27, libro 3, a éste proce 

so con garantía real y la disposittón que exige que en el 

certificado conste la inscripci6n del demandado como titu 

lar del derecho real y la inscripción del embargo, se ha 

lla en el capítulo III. De manera que si con la demanda se 

acompaíla, comd debe acompaílarse,· el certificado en que cons 

ta la inscripción del demandado como titular del derecho 

real principal y de la existencia como titular del derecho 

real, no puede parecer el embargo. 

De ahí qüe aunque el secuestro se decrete en el propio ad� 

misario, no podrá practicarse sino cuando obre la constan 

cia del registrador de la inscripción del embargo, 

•
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c) Secue�tro de cosas en proindivisión. La norma de proce"

dimiento prevé la forma de secuestrar bienes en común, paM 

ra decir que se procede como indica para su embargo (C. de 

P.C., art. 682-3) y al respecto prescribe que en tal caso

el· embar�o se consuma previniendo a los otros copart1cipes 

que en todo lo relativo a sus derechos se entiendan con el 

secuestre. 

Como se �bserv6 anteriormente respecto del secuestro de bie 

nes que forman parte la sucesi6n iliquida, denunciados en 

el ejecutivo por obligaciones del deudor difunto, hay que 

practicar la diligencia; pero en cuanto la cosa se halle 

en poder.de los comuReros o de- uno de .ellos en su calidad 

y se advierte a los demás que en todo lo referente a sus 

derechos de comuneros deben entenderse con e1 secuestre. 

La observación de que el vocablo.muebles fué mal empleada 

en ladisposición que regula el secuestro, parece acertada. 

Quiso darse a entender que en el secuestro de bienes inmue 

bles en proindiviso se procedería como en el embargo de de 
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1 

rechos proindiviso se procederfa como en el embargo de .de 

rechos proindiviso en muebles, esto es, ·sin quitarse, al 
i comunero que como tal tenga el inmueble, sino advirtiendo 
1 

1 a los otros que se entiendan con el secuestre, Por otra
! 
1 • • 

p�rte, �orno así mismo se dijo, la analogfa de situaciones 

.d e h e e h ó i n d i ca q u e h a d e a p 1 i c ar s e l a m i s m a de c i s i ó n • 

d) Caso ¡de los vehículos de servicio pú.blico de entidades
!

oficial�s. Los vehpiculos destinados a·un servicio púb1i�
i 

co 11cuan:do éste se preste direc·tamente por un departamento
1 

una int�ndencia, una comisaria, un municipio o un estable-
i

cim1.ento; o por medio de concesionario de éstos, no podrán
i

embarga r¡s e

! 
Solament�. puede embargarse hasta la tercera parte de los 

i n g r e s o s ! d e l s e r v i c i o ( e . d e P • C , a r t . 6 8 4 ... 2 ) • S í g u e s. e , 
\ -_ 

h� l d . . 'bl. como con�ecuencia, que los ve ,cu os e serv1c10 pu 1co 
1 
1 

de empre'sa oficial, sino son embargables, no son secues .. 
1 

trables.¡ Más sino se persigue pago de una obligación, sino 

citra pre�ensi6n, la decisión no puede ser igual. 
! 

No se hace ·mención expr.esa de los bienes de la nación, en 

•
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1 

, vittuá d1e que sino es ejecutable, sus bienes no son embar'"' 
i 

· gables n1i- secuestrables (C. de P.e, art. 336),
1 

Pero la �rohibición no parece comprender el secuestro pre-
1 

ventivo en los supuestos de proceso ordinario en que lacte 
1 
'· 

:·manda verse sobre dominio u otro .derecho real priincipal
1 

constitu�dos en muebles, directamente o como consecuencia 
• 

, de una p�etensi6n distinta (C. de P.C, art. 690-1), 
1 

'tal medida cautelar no es en verdad embargo. 

porque 

Luego sil se trata de pretensión respecto de vehículos de ser 
1 
1 

vicio p□blicos de la Nación como reivindicación, habrá que
i 

entender! que son secuestrabl es. 

1 

1 Pero _ten�endo en cuenta la razón de la prohibición del nume 

'ral 2 de\ art. 684 citado, el secuestro" se practicara como

el de empresas industriales o mineras sin retirarlos del 
1 

servicio antes de la firmeza del fallo favorable al ciernan-

dante. Criterio semejante debe adoptarse en los demás casos 

de bienek de entjdades oficiales. 
¡ 

i 
e) Vehiculos de servicio pQblico de entidades particulares

Se trata, de bienes de dominio privado destinados a un ser"'

• 
�·· 
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1 

vitio p1blico, destinaci6n que determina ciertas modalida

des en favor del inter§s colectivo y al mismo tiempo no ha� 
1 

cer nul�torio el derecho reclamado contra el demandado. El 
1 
1 

secuest�o entonces se practica como en el c�so de empresas 
1 

i n d u s tri [al es o mi ne ras , o. se a que l os ve h í cu l os no se re ti 
1 

1 ' 

ran del ¡servicio público que prestan. Sin embargo,, para re--
1 

t i r ar 1 os¡ u na vez rema ta dos ha y que d i s ti n g u i r :: cuando s e h a 

embargado y secuestrado el conjunto de vehículos como bie 
i 

nes de l� empresa, nada impide que se entreguen como tales 

al- remat1ante o rem3-tador, pero se han embargado y secuestra . 
i 

do uno o; más vehículos aisladamente, debe el secuestre poder 
' 

retirarl�s pa�a entregarlos a quien los remató, 

. El secue¡stre en este caso asume las mismas obligaciones y 

: atribuci'.ones que en el de empresas industriales o mineras 
1 
1 

! ( e. de P !. e. , ar t. 6 8 2-8 ) •
; 1 

, f) Secuestro de bienes estrictamente necesarios para la ha

. bitación del demandado o presunto demandado, es cuestión 

: más de:·.hfcho que de derecho, en la cual el ·criterio del fun 
' 

cionario¡ es fundamental. 

Desde lu�go que disposicione� de la ley han de servirle de 
1 

l 
' 

•
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¡

1 
1 

1 

para solucionar los casos concretos. 

1 

36 

Expresa�ente se hace mención de muebles para la sala de re� 
1 

cibo y �l comedor de la casa de habitación (C. de P.C �rt, 

682-4, �egundo aparte.)

Se mencionan como inmebargables los utensilios de cocina 

y los mu�bles de alcoba que existan en la cada de habitación 
' 

• de 1 a: pe:rsona contra quien se decretó el secuestro y 1 as

r,opas de ¡ la familia que el· juez considere indispensable 

(C. de Ple, art. 684-10), e inembargables tambi�n los uten 

silios, bn�eres e instrumento� necesarios para el trabajo 

· indi'vidual de la persona contra quién se decretó el secues
'

: tro a ju1cio del juez. Salvo igualmente que- provenga del
1 

·precio d�l respectivo bien (ibídem, art. 684-11), 
1 

:oe aquí fesulta que es necesario hacer-distinci6n: en los 

1 secuestrls. de meubles como medida equivalente al embargo, 
. l 

. 

·que proc�de en las ejecuciones y en la declaraciones de quie 

bra, concurso de acreedores, nulid�des de matrimonios civil 

divorcio� separaciones de cuerpo y de bi�nes, los bienes 

inembargcibles no son naturalmente secuestrables. 
1 
1 

• 

;· 
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Pero .. en los casos en que el secuestro no es embargado, co 

mo en ltjs procesos ordinarios cuja demanda verse sr�re el 
f 

dominio lu otro derecho real principal constituídos en mue 

bles no sujetos al registro, los bienes son secuestrables. 

1 

! 
Entoncei, el secuestro deberá oracticarse dejando los b.ie� 

' 
' . 

i 
1 

nes est�ictamente necesarios para la habitación del �eman 

dante o 1presunto demandado en su poder o en uno de sus fa,-." 
1 
1 • 

miliare�, como depositario, pudi�ndo retirarlos el secues� 

tre cua�do quede firme su senteneia fa�orable al demandan 
\ 

te para ¡entregárselos a éste. Cuando se trata de embargo 

no lo r�tira sino cuando se haya. decretado el remate, Asf 
i 

se deduce de reglas generales de procedimiento (C.de P.C 
1 

art. _33�, 337 y 690-1 b y  6). 
1 

1 

-1 

¡ 
1 

g) Secu�stro de semovientes o de bienes depositados en bo�

<legas. Ji los bienes materia de secuestro son animales o

cosas depositadas en bodegas, se entrega al secuestre pero

éste de�e-dejarlas donde están y sblo considera convenien

te tras1 1adarse a· otro lugar, puede hacerlo sin necesidad
• 1 

1 
1 

de soliditar autorización del juiz· (C. de P.C, art. 682"5), 

•
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Desprªnd�se de la regla que es deber del secuestre conti · 
1 

nuar la explotación de las coas, pero si considera conve� 
1 . 

niente p�ra la mejor producción trasladarla a lugar dife 
1 rente, e� de su incumbencia y responsabilidad hacerlo, Es 

,pues c�nieniencia del mejor rendimiento lo que ha de mover 

su inqui�tud, Con ese mismo criterio puede ejecutar las 

operaciones perti�entes, como vender los bienes si ese es· 

su fin, j ejecutar todas las operaciones que según al des 
' 

tino de los bienes haya que hacer procuiarido seguir el sis 

tema de administraci6n vigente· {ib1dem, �rt. 582). 

Las palabras de la disposición dan a entender que la dis� 

creción del secuestro ha de orientar sus funciones canfor 
! 
1 

,me a la qestinación de las cosas y al sistema de adminis 

tración, 1 .si'n que tenga impedimento para cambiar tal siste 

ma si la lmejór explotación y rendimiento le indican otra 

cosa. 

En todo Jaso, empenan su responsabilidad y actaa ademas· 
1 

como manqatario con los consiguientes cargos de tal. 

Importa resaltar cómo actúa dentr-o de ese marco bajo su 

iniciati�a, puesto que no requiere licencia de1 juez y que 
i 

de depósitos los p rodu'.c tos debe consignarlos en la cuenta 

,· 
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judiciales por cuanto si e·l deman�ante� en los procesos en 

que la medida busca asegurar un crédito, lo pide se pres 
• 1 

c i n de del i aval ú o y d.e l remate de es ó s b i en es · par a que e 1

crédito se le cancele con los productos de 1a administra�' 1 
. 

1 

ci6n (C. de P.e, art. 516, dltimo inciso). 
1 

1 

La doctrirya advierte esta disposici6n no es aplicable a los 

�ienes de�ositados en almacenes �enerales de dep6sitos por 

las características que este deposito tiene. menos que no 

se haya expedido el respectivo certificado de depósito, en 

cuyo caso:e1 secuestre podrá retirarl·os, aunque sin deseo� 
. 1 

• 

nacer los�derechos que tenga �1 almacén por la guard de 

los biene�. Si se ha expedida, el certificado de depósito 

y el depo�itante lo ha negociado, representando el documen 

to las mericancías, no podrán secuestrarse como suyas. 

h) Secuestro de almacenes y establecimientos similares:
i 

Para esta:clase de bienes trae la ley previsiones singula
1 

res, 
! entre las que cabe destacar: 
! 

. 1 1.- El al.mac�n o se encuentra como unidad económica jdrí� 
1 

: 1 

dica. Es de aquella que doctrinariamente suelen universa� 
: 

lidades d� hecho, y gramaticalmente, colectivas, Las que 

sin constituir un sujeto de derechos y obligacion�? porra 

•
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zones ec�n6micas sobre todo, se califjcan juridicamente co 

rao una cpsa integrada por todas aquellas qui componen una· 
1 unidad ppr existir una conexidad �nte1ectua1, que cuando 

llenan lfs condiciones mercantiles forrnna establecimiento 

de comercio (C. de Co, art. 515). 
1 

1 

La unive�salidad de hecho se entrega al secuestre como uni 
¡ dad. Se secuestra y entrega al auxiliar de la justicia esa 

unidad, como el almacén, la drogueria, la librería y simi 
1 

: lares. E� el acta de la diligencia se co�signar5n entonc�s 
i 

los dato� relativos a la dehominación_del almacén o estaM 

.blecimiehto, clases de explotación y las partes generaíes 
1 

de que consta, como estantes, clase de mercancías, apara 

tos mec�nicos pa�a la explotación, como máquinas registr� 
1 

doras, aparétos telefónicos y ademas los empleados o. depen 

:dientes �ue en el momento existieren. 

i 
2) El secuestre tiene como atribuciones singuJ.áres, unidas

1 

a las ordinarias, las de continuar la administracifin vigen 
1 

te según l1a explotación de la unidad con los empleados o 

1 depend1entes existentes en el momento del secuestro. Y suje 

ción a la autorización judicial, puede designar bajo su res 

ponsabil1dad los empleados qu� estimen convenientes para la 

debida explotación del negocio y _señalarles sus funciones 
1 

1 

• 

, 
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. y a s i g n a e i o n e s ( e . de P • e ). , a Y' t , 6 8 2 ""6 , i ri e i s o p r i m ero , 9 � 6 , 

. 1 

Desconta�os los gastos de fu�cionamient�, conservaci6n y mante 

: nimiento, debe consignar los productos en 1� cuenta de depó p 

. i 
· sito jud

r
ciales o con autorizaci6n del juez abrir cuenta co

r r. i en te e o n 1 a den o mi n a e i ó n del cargo , y el b a ne.o q u e da o b 1 i --
1 , - . . ' 

gado a erviar al juez los ·extractos mensualmente. Tales pro-
1 

. 

, duetos� en todo caso, no podr&n ser perseguidos por terceros 

: ( C . d e P /. C . , a r t • 6 8 2 -6 , i n c i s o p r i. m ero. , 1 O , i n e i s o: p r � m e ro ) 
\ 

;·3) El prppietario del alm�cén o establecimiento puede vigi� 
1 . 

. 

: lar y asesorar el funcionamiento del negocfo, bajo la depen 
1 

: dencia. d�l secuestre (6. �e P.e, art. 682-6, Qltima parte 

j d 1 . . i . ) · e 1nc1so primero . 

:4) Inmediatamente despu�s de concluid� la diligencia, es 
1 

. 'deber del secuestre elaborar inventario. Si _co_n<:urren las 

;partes o las personas que ellas designen,lo harán conjun

•tamente, debiendo firmarlo todos los que interviaier.9n. 
¡ 

iPero es �ueno advertir que la obligaci6n la tiene el se-
1 

. 
• 

cuestre,ly por consiguiente, a pes·ar de no concurrir las 

�-- . 
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1 
1 partes°¡ sus qelegad.os, tiene que elaborar el inve�tario

. 
1 En cualquier forma que lo haga es deber llevarlo al juzga 

do para agregarlo al expediente· (C. de P,C, art, 682�6, in 

c is o 2) .! 

Hecho el; inventario solamente por el secuestre, las partes 
1 
1-

po�r�n formular las o�serva�iones que esiimen pertinentes 

y desde luego, le compete al-juez proveer lo que debe que 

dar claro y preciso que fu� lo secuestrado, particu1armen 

te cuando despupes haya de evaluar y rematar bienes. 

5) El se.cuestre con_ autorización juc:
f

icial, puede pagar im

puestos,: expensas y por supue:sto, los suelos con los dine-'

ros reca:Udados por la: explotación del -negocio (C. de P. C

art. 682�6, primer inciso, 10 segundo inciso).

6) Y sin 1 perjuicio de rendir cuentas en las respectivas

oportunidades, el secuestre tiene �1 deber de rendirlas al

juez, quJen lo pondr� en conocimiento de las partes inme�

diatamenite, informe mensual de su gestión {C. de P.C, art

1 O , ú ,l ti rr10 i n c i so ) .

i) Secuestro de cosechas pendientes o futuias, correspon"
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de de la previsión procedimént�l � l�s cos�s que ·sustann 

cialmente se clasifican como frutos pendientes (C. de P, 

C, art. ;715), o sea los que aún están adheridos a la cosa 
' ' 

productdra. El secuestro se practica en el. lugar donde se 

hallan, ;dejándolos a disposición del secuestre� luego de 

i d e n t i f ;: e a r e 1 l u g a r y_ l a s c o s e e h a s. i n d i c a n do s u c l a s e , 

extensión, edad y anotando la época aproximada de recolec� 

ción. 

El secuestre tiene como atribución singular la de poder 

adoptar las medidas condun�entes para su administración, 

como lai labores de limpieza , de riegos, fumigación y cual--
' 

quiera otra que convenga para obtener una buena cosecha y

una venta en las conditiones ordinarias del mercado. 

Aunque no se exige expresamente que procure los mejores 

preciosi es de lógica que asi sea, por asumir funciones, 

de administrador. Si requiere dependientes como una medi 
! 

da conctJcente para la buena administración. puede nombrar 
! 
1-

1 os c o n I a u to r-i za c i ó n de 1 j u e z y de be r en d i r l es i n forme me n 

sual de su gestión, puesto que esta obligación se le impo 

ne siempre que administre (C. de P.C� art. 682�2, 10, últi" 

mo inciso) . 
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! 

i 

j) Secue��ro de empresas industriales� mineras o cualquie

ra otra �istinta de la antes nombrada�.

Se trata'. también del secuestro de unidades económicas y 

trátandol de conciliar los derechos del propietario de la 
1 '
1 

· empresa con los de quien pidió la cautela, distínguese en

-este supuesto l_os siguientes aspectos;

: 1.- Se o�actica al secuestro de la empresa o establecimien 

to como �nid�d y luego de s� especificación como tal se le 

entrega al secuestre (C. de P.C, art. 682�8). 

2.- El secuestro asume la dirección general de la empresa
! 

o es�abl�cimiento, procurando seguir el sistema de adminis

tración �igente. El ·vocablo procurando qu� emplee aquí la
\ 

ley da aientender que no es impertivo para el secuestre
l 

seguir ei sistema de administración, sino que, bajo su res

ponsabilidad como en los casos semejantes de semovientes 

y de alm4cenes, puede introducir los cambios que estime 
1 

conducentes a la mejor explotaci5n de la empresa (C. de P. 
1 

e, art. 682-8, 5 y 6). 

•,
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3�- El iecuestre puede, bajo su responsabilidad pero con 

a u to r d za! e i ó n j u d i c i a 1 , n o m b r a r e m p l e a, d o s o de p e n d i en te s y 
i 

asignarlies ·sueldos y funciones (C. de P.e, art._ 9 - 6), 
' 

como abrlir cuenta corriente para depositar los dineros ob 

te.nidos icle las· ventas de los producto�, debiendo abrirla 
'

con· la d'esignación del cargo y el banco enviar mensualmen 

te los extractos respectivos (C. de P.e, �rt. 10, segundo 
: 

inciso).: 

4-.- Si la empresa tiene gerente o administrador, el conti 

. nuará en! el cargo bajo 1a depen_dencoél. del secuestre, sin 

poder ej�cutar acto alguno sin autori2aci6n del secuestre 

ni disponer de bienes o dineros� A falta de gerente o ad 

ministra�or, el propietario puede asesorar y vigilar al 

,secuestr� y actuar bajo su dependencia con poder para far 

mular qu�jas contra él (C. de P.e art. 682-8 inciso prime 
! 

ro, 6, Qltima parte del inciso primero). 
i 

5.- El secuestre sin perjuicio de las cuentas que debe ren 
¡ 

dir, inf6rmará mensualmente de sus gestiones al juez (ibí-
. l 

dem art. ¡10, último inciso). 

6.- En los procesos en que el secuestro tiene además la fi 

•
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nal idad
¡ 
de medida previa pqra el rema.le, la 1qaquinaria en 

! 
servicio de la empresa o establecimiento se dejar� funcio 

1 -
! 

nando er el lug�r y el secuestre solamente podr� retirar 
1 la decretando el· remate, para lo cua1 podrá solicitar el 

auxilio de la policía (C. de P.C. art 682-8, inciso segun 

do) 

Sin emb1rgo, la colaboraci6n de la policía la debe e1 juez 
1 
1 

a olicitud del secuestre. 

k) Secu�stro de dinero encontrado en· el. lugar de la diligen
1 
1 

cia. El¡ dinero que se encuentre en el lugar del secuestro 
¡ 

y sea d�nunciado por el peticionario de la medida, será 
1 

secuest�ado por el juez en cuanto sea protedente, segan la 
1 
' 

finálid�d específica de la cautela. N6 es todos los casos 
1 
1 

de secu1stro de una cosa procede también el del dinero que 
1 se encuentre en el lugar. En un proceso reivindicatorio de 
1 

casa mueble o en uno divisorio de cosa de esas misma clase 
. ¡ 

1 

cuya vetta se
.

ha decretado pra la división de su precio,

no se ve a primera vista que proceda la denuncia y secues� 
1 

tro del: dinero que allí se encuentre, En los procesos de 

ejecución se advierte la procedencia de la medida, En cual 

quier caso, entonces, en que proceda. el secuestro del di .. 

nero hailado en el lugar de la diligencia, si se denuncia 
1 

1 

1 / 
1 

•
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l 
por 

1 
parte legitimada, el juez lo secuestra relacionando en 

el acta \el dinero, especifi.cando 1 as especies y procedien 

do a corisignarlo en la cuenta de depósit0 judiciales (C, de 
1 

P.e, ar�. 682-9). Pero tratándose de empresas� almacenes

o establ!ecimientos, el secuestro lo considerase necesario
1 

para el !funcionamiento del negocio, podrá pedirle al juez

q u e s e l : o e n t � e g 1J e p a r � c o n s i g n a r l o e n l. a e u en ta q u e e 1

autorice. abrir (ibídem, art. 10, inciso 2)-.

1.- Secu�stro de títulos de crédito, alhajas y en general 
1 
' 

de los o�jetos preciosos. Refiérese esta previsi6n legal 

a los documentos representativos de oerechos crediticios 

y a los objetos preciosos. Por consiguiente, cabe precisar: 

1 
1 

1 
:- Documentos de créditos. El secuestro. de estos bienes como 

.cheques," letras de cambio, pagarés y demás títulos crediti

·cios, so� secuestrables cuando se trata de medidas previas
1 
1 

para un iemate particularmente en los procesos de ejecución· 

_o cuando ¡se trata d'e procesos :de nu1 id.ad y divorcio de ma 

trimonio lcivil, separaciones de cuerpos y de bienes o en 
1 
1 

1 o s d e l i' q u i da c i ó n d e 1 a s o c i e da ci c o n y' u g a. 1 , p o r q u e en 1 o s 
1 

ordinarios cuya demanda verse sob�e dominio u otro derecho 

real prir
icipal constituidos en maeb1es no se ve como pueda 

• 
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procede� el secuestro de tftulos crediticios. 
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1 
i 
1 

Por con�iguiente, procidiendo el secuestro de tales docu� 
! 

mentas,! el juez debe relacionarlos específicamente en el 
! 

acta y �ntregarlos al secuestre, quien debe depositarlos 
! 

en ent��ad bancaria. o similar e informarle inmediatamente 

a l j u e z�. Re s p e c t o d e c h e q u es , p a g a d e r o s e o m o . s o n a s u p re 

sentación, deben consignarse en la cuenta de depósito ju� 
1 

i 

diciales o con la autorizacríón del juez, y en los casos 

pertinentes, en la cuenta que abra el secuestre, puesto 

que ·teniendo t§rmino para presentarlos para su pago nada 

se obtiene con guardarlos en cajillas de seguridad de un 

banco, por ejemplo (C. de P.C .. , art 582�10 y C. de P,Co. 

art. 718 y 721). 

,. 
' 

i 
Alhajas y otros preciosos. Relacionados en el acta de la 

diligen�ia, debidamente especificados, se entregan al se 

cuestre� quien los depositar& en la entidad bancaria o si-

milar e, informará inmdiatamente al juez (C. de P.C art. 682 

10). 

11) Secuestro de acciones en soc1edades anónimas o en co"

mandita por acciones. Se prev� que e1 embargo de t1tulos

•
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1 

accionei y efectos pOblicos al ·portador y de ef�ctos nego
! 

ciables ¡nominat1vos a la orden o al portador y de efectos 
1 

ne9?cia�les nominativos a la orden o al pertador, se pre 
1 '

feccion� con la entrega del respectivo titulo al secuestre 
1 

-1 
( C • d e Pj . C , a r t . 6 8 1- 6 , . se g u n d o i n c i s o ) , 1 o c u a 1 s i g n i f i ca

! 
que debe! practicarse diligencia a fin de especificar los 

. 1 • 

. titulas� acciones para entregarTos al secuestre quien tie 

, ne el- de�er de exigir los rendimientos que tales produzcan

inclusivk por la via judicial, exigir rendici6n de cuentas 
' 

:Y promover· cualesquiera otras medidas aütorizadas por la 
¡ 

ley con dicho fin (ibidem, ari. 681-5, incisp tereero), es 

decir, p�ra obtener el pago de los rendimientos económicos 
i 

• 

que dich6s titulas y acciones estén des�inados a producir 

y tiene derecho a examinar libros y comprobantes relaciona 

dos con éstos y a pedir su exhibición (ibídem, art. 681). 

m) Secue�tro de derechos sociales en sociedades de personas
' 
i 

Sociedades de personas son aquellas en las cuales es factor 

· ,sustancia
1
1 el efecto sociedades. Tales son las sociedades 

- colectivab, en comandita simple, y de responsabilidad limi

tada (C. :de P.e, art. 294, 337 y 353).

Los derechos de los socios .no estan re�resentados en tftu� 

1 os y certificados,
l 
1 
1 

de modo que no ñuede hacerse �ntrega 

•
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,material ¡del derecho al secuestre. PDr eso se preve que, 
1 

embargadJ el derecho mediante la inscripción del oficio 

en la entidad encargada del registro y de la matricula 

de la sodiedad, el secuestro se preactica haciendo la dili 
i 

gencia p�ra, con base en los libros, relacionar el nombre 
1 

1del socio; contra quién se decretó la medida, el número de 
1 
1 

partes y ·su valor y conferible las atribuciones de exigir 

el pago de sus rendimientos económicos, examinar libros 

o compro�antes en cuanto estén relacionados ccin los dere�
!

,chos soci;ales y pe.dir exhibicipn si fuere necesario (C,de

P . e , ar t .! ·s 81 - 7) .

De maner� semejante se procede para el secuestro, una vez 

embargo, ;ei interés social en socidades civiles sometidas 

a las soremnidades de las comerciales, (ibídem, art, 681)

El inter�s en sociedades civiles no sometidas a las solem 

nidades �e las comerciales, embargado en virtud de la co-

municaci�n a los demás socios y al gerente o liquidador, 

se p rae t {e ar á ta m b i é n ha e i en do l a res pe et i v·a d il i gen e i a 

'de examen: de libros y comprobantes _par-a conferirle al se ... 

_cuestre 1 1as mismas facultades de exigir el pago de los pr-o 

duetos, l_a vigilancia de libros .Y comprobantes y la exhi 

bición (ibídem, art. 681-9).

•
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3. OPOSICION AL SECUESTRO

3.1 EL UEMANDADO 

Conviene �dvertir, en primer lugar que para opo�erse al 

secuestro' no es menester gozar del iuspostul andi, por es-
1 

1 

tar expre�amente descrito como uno de los ca�os de excep-

ción, en cuanto la oposición fuer-e formulada en nombre pro 

pio (decreto 196 del 1971, art. 28-4), y si en nombre de 

otro, ·en· cuanto la situación la comprenda otra restrinción 

por no ser el lugar cabecera del circuito ni ejercer habi · 

�ualmente:por lo menos dos abogados (ibidem, art. 29-2). 

Si la dil�gencia la practica el comisonado y en el lugar 
¡

no ejerceri habitualmente por lo men�s dos abogados, en la 
¡ 

oposición Jpuede admitirse la excepción para formularla en 
! 

nombre aj�no (ibídem, art. 29), y nada que decir si la cues 
1 

tión es d� minima tuantia (ibidem, art. 28�2 y 29), 

En principio", tiene derecho a oppnerse al secuestro toqas 

• 
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persona di\�tinta de aquella con�_rq qufen qecretó la medida 
i 

El profeso;r Morales Malina, cita jurispru-dencia de la Corte 
. 

! 

Su;rema de: Justicia, según la cua�, en la s ejecuciones el 

ejecutado �o tiene derecho a oponerse al secuestro, doctri 

na aplicab�e a los ca s 9s en que la ley autoriza esta caute 
. , 

l a y n o s o :1 a m en t e e l p ro e e .s o _e j e cu t i v o .

1 

El criterio es indispensable cuando el demandado pretenda 

oponerse ·como tal, puesto· que la s normas 1 e brindan otros 
1 

medio� par� obtener, o que no se con s ume la medida, o para 
' . 

que se levante. En efecto, en lo s proceso s ordinarios le 

permite, h1biendo inscripción de la demanda y setencia fa 

vora ble al : dema·ndan te, prestar caución dentro del término 
1 

que el juez le señale, para asegurar la conservación de los 
. 

! 
1 

bienes, sus frutos y producir (C_. de P.C art. 690 - 5, in 
¡ 

ciso tercei-o). 

En los procesos de divorcio, de nulidad de matrimonios ci 
1 

vil y de s�paración de c�erpos y de bi�nes,y de liquidación 
1 

de la sociedad conyugal, puede solicitar e1 levantamiento 

de las medí.das que afecten los biene s propio s , mediante. in 

cidente (C. de P.C, art. 691-4). En los procesos de ejecu 

ción autori,za al ejecutado para impedir e1 embargo si pres 

ta ca u c i ó n en d i ne ro par a el p a g o del eré d i to y 1 a.s c o s ta s 

•
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suma de · dinero que queda emabargada; o para 1 evantar 1 as 

medidas ·practicadas si presta caución bancaria o de compa 

ñías de seguros por 1 a cuantía que el juez fije,que gran"' 

tice 1 a :e: o ns i g na e i ó n a órdenes de_l juzgado. del valor del 

cr§dito y las costas, dentto de los tres días sig0ientes 
' 

. . 
. . 

a 1 a sen:tencia que desi s'ten las ·e;.cepcio.nes d el auto que 

acepte el desistimiento de ellas o de la senten�ia que or 

denen coritinuar la ejecución• (C. de P.e, art. 519). 

·¡ Este derecho lo tiene el ejecutado en ejecuci6n singular, 
¡ 

Puesto qüe para· el pago de obligaci�n, con g�rantía real, 
' 

el demandado Qnicamente podría prestar caución en dinero 

y en cuanto no hubiere terceros acreedores, porque si se 

permitiera sustituir la garantía real por caución banca

;ria o de:compañíás de seguros o la interveryción de otros 

'acreedores, la seguridad del acreedor quedaría sin efica-
1 

•cia.

De manera que el demandado, como demandadQ, no puede opo 

nerse al [secuestro. Sin embargo, si tiene bienes en su po 
' i 
: der, ya domo tenedor, ya como mero poseedor y no como due� 

ño, parece que alegando un derecho a nombre de terceros 

de quien recibi6 tenencia o la posesión de bienes de que 

no es duefio, tiene derecho a oponerse, �uesto que los bie-

,,. 



54 

nes que el demandante denuncia para el secuestro son aquellos 
1 

que pretende son suyos Y que el demandado posee, o aquellos 

que habiendo embargado, se denuncian como propios del deman� 

dado. 

El pu n to 2 s por supuesto di s cu ti b i e y digno de . mayor pro fu n 

dización". 

3.2 EL '.SECUESTRE 

' 
' 

La reglais de procedimiento en vigor no son tan explícitas 
' 

como las que traía sobre el particular la abolida ley 105 

de 1931 ¡(art. 280 y 1013). Pero si hay disposiciones que 

prevén \a prevalencia de embargo (t. de P.C, art. 558 y

691-2), !de las cuales se deduce que una misma cosa no pue

de ser �bjeto simult�neamente de dos embargos o secuestros

dé base c1ol egir que si al momento del secuestro al juez se
1 

le prueb� que los bienes est�n ya secuestrados y gu� la me
• 1 

1 

d i d a e s t: á: v i g e n te , t i e n e q u e a d m i t i r l a o p o s i c i ó n d e l s e ,...

cuestre � abstenerse de practicar el segundo. Pero por la
1 

falta de/ regla expresa, la doctrina ha extendido analógica

mente la especial para el secuestro provisional en sucesión

por causa de muerte (C. de P.C., art. 579-2). Devis Echanp
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dia 

así 

c i t a\ p r o v i d e ne i a 1 de 1 t r i bu n a, 1 S u p e r i o r d e B o g o ta q u e 

1 o r:e s o l v i ó . 

' J 

Es claro que debe probarse la existencia del secuestro y 

su vigil�ncia, prueba· que consiste en la copia auténtica 

, del acta'· respect·iva o su reproducción -mecánica autentica 

·:da tambien como atrás se vió,' con la constancia de su vi.-

gencia.

:En este taso especial p�ede ser el propi·o demandado quien

le demue�tr� al funcionario la vigencia de un s�cuestro an. 

ierioi, �ara que éste se abstenga de practicarlo. El auto 

que admita la oposición del secuestro o el que decida de 

practicarlo carece de apelación. Pero e� que la rechaza y 

:ese carác_ter tiene el que en lugar de disponer la absten ... 

·ción dispone su práctica es apelable en el efecto devolu 
: . . ! 

: ti v o , p o r: e u a n to 1 a re g 1 a q u e h a ce a p el a b 1 e e s d e c i s i ó n so 

·lamente pirevé su rechazo (c. de P.C art. 686-2, última fra,... 

\ ,se) . 

Ahora bien, si el juez admite la. oposición del .secuestre o 
1 

dispone a�stenerse de secuestrar ante la prueba que se le 

presenta,' inclusiv� por el demanctaqo, y el rlemandante in 

siste, habrá que tramitar incidente para que el demandante 

de mu e s t re : q u e e l ·.se c ú es t r o q u e · s e· a, le g o· n o e s ta v-i g e n t e o 

' 

:-''
•
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1 que debe prevalecer el que se decretó a su favor� Así se 
1 

infiere !de la norma que regula ca.so semej�rnte (C. d.e P.e 
i 

art. 68�-2). Los principios de analogía así lo indican, �á 
i 

xime cua;ndo el auto que admite l,, o·posición o dispone 1a 
1 

abstenci�n del segundo secuestro no cuenta con alzada. 
1 

¡· 

3.3 EL. TENEDOR 

El tened9r, es según la defin1ción-sustancial (e.e.�� art 

775), la:pe�sona que tiene una cosa en �u poder reconoci�n 
1 

do sobre1ella derecho de otro. La tenencia o poder física 

sobre la;cosa, de acuerdo con el pensamiento tradiciorial 

iniciado con la Possesio natufaliz, recae Qnicamente sobre 
1 

objetos corporales o tangibles. Valdría pues la pena reexa 

minar esie aspecto ahte las modernas concepciones del poder 
. 

l 

j u r í d. i. e o : q u e. p u e de/ te n e r s e s o b re l a s e o s a s i n ta n g i b l es o 

inmateriiles y sobre los propios derechos para dar cabida 
1 
1 

a la tenencia sobre tales cosas y derechis, Por que resulta 
1 
1 

claro, d� una parte que las dispositiones positivas se con 
1 

traen a lia tenencia de la cosas corporales y de otra que 

existe e� el vida la tenencia de cosas intangibles y de de 

�echos, R�ra los cuales no se prev§ solución. En consecuen" 
·, 

cia si se presentan' situaciones de hecho que el juzgador

debe resolver, tendri qu� segui·r el principio milenario de

• 
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', 

1 1 1 A ,- , 

1 a ana qg1a, ma�1me cunado a, regla e�presa así lo ordena 

(c. de �-C� a,rt _5) y con mayor razón cu_anc!o la disposición 

clara se,ñala cual es el objeto fundamental de los procedi ... 

mientas ;(ibídem, art. 4}. 

En lo ·to!cante a las oposiciones al secuestro, la ley pre 

v·iene expresamente dos ocurrencias� la del tenedor cuya 

derecho deriva de la persona contra quien se decretó la me 

dida y es anterior a la diligencia_(C. de P.C, art, 686,..1) 

y 1 a de 1. tenedor que ded va su derecho de un tercero ( i bí"" -· 

dem; art. 686�2). 

La pri�era es, en las ejecuciones, una aplicación concreta 

. del derecho que al arrendatario se 1 e confiere cuando el 

acreedor.persigue la cosa que ªste entreg6 en arrendamien 

to (c. C art. 1022) y de lo que se prevé para el comodato 

cuando la cosa es embargada en manos del comodatario (ibí= 

dem, arL 2208). 

La regla :es aplicable también al depositario (ibídem, art. 

2207 y 2208). Por analogía� de ordenar que se notifique 
1 

al tened�r, con la advertencia de que se entienda con el 
1 

secuestro: evitar el despojo del tenec!or. 

•
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Puede suceder también que no estando presente el tenedor 

ta.mpoco ,h aya quién suma-riamente por lo menos la tenencia 
� ! • • 

o que aa� estando present� el funcionario no resuelva lo
1 ' • 

que c6rr�sponde. Aplicando la analogfa y la interpretaci6n 
1 que se hp dado para el poseedor a quién no se le resolvió 
¡ 

su· situaFión, ·como atras se vió, p'or justicia y equidad 

:parece que debe aplicar_s·e la previsión para el poseedor 
i 

._material: que no pudo oponerse por no hallarse en el lugar 

de la diligencia (e: de P.e art. 687-6). 

De otra �anera, es dejar sin solución una cuestión de hech o 
1 
1 

de un ·tenedor legitimo. Es más grave denegar la petición 

de un te�edor en estas condiciones, que dar cabida al inci 

·dente, p�esto que, dándole cabida 7ntegramente con la de ser

sino lo demuestra la legitimidad de su derecho es condenado
1 

! • " • 

y e_n per:Ju1c1os, puesto que para garantizar su pago se exi
1 

,ge la caución (ibidem, art. 687-6, segundo inciso).

·sino se qa cabida, a la.analogía, y a la. equidad, el arrenda

tario teridrá entonces los derech os sustanciales que la ley

.1 e recon+e cuando es turbado en su ten ene i a o· 1 a pierde

·(e.e, art:. 1987 a 1989, 2021).

Y en las ·ejecuciones podr� invoca,r 1 os pod.eres que frente

el acreed
1

or. del arrendador puede alegar· (ib7dem, art. 2022) 

i. 

•
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e · · I · 
1 l r1ter1? semeJante puede _a previsi6n genera de· procedi

miento �u� habla acertadamente de tenedor, es �plicable 
1 

1 
• 

a l m a n d � ta r i o c u a n d o h a r e c i b i do c o s a s p a_ r a 1 a e j e c u c i 6 n
1 / 

del mandato (e.e., art. 2170, 2179 y 2192). 
1 
1 

1 

Tenedor que d�riva su derecho de la persona contra quien 

se decrétó el secu�strcr . Derecho adquirido antes de 1-a di· 
! 

ligenci�. Del contexto de la d{sposición q�e previ6 esta 

situación de hecho en el inomento de practicarse el secues 

tro dedúcese que han de cumplir.se estos requisitos: 

a) Que e,l tenedor esté presente en el lugar pe la diligen

cia de secuestro. 

b ) Que a. l egue su e a l i dad de ten e do r 

c) Que d�muestre por lo menos sumariamente su titulo de t�

n e do r , c ;o n e s p e i f i e a e i ó n d e s u s es t i p u l a e i o n e s p r i n e i p a l es 

(art. 68.1 citado)� 

d) Que 1b tenencia provenga de la persona contra quien se

d - 1 e creta.¡ 

e) Que su causa o motivo juridico sea anterior a la diligen

cia. 

,,. 
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• a) Que el tenedor esté presente en el luga_r de 1 a dil igen

cia, Los vocablos de la regla indican este requisito, cuan

do dice: Si al practicarse el secuestro los bienes se ha-:

llan y quien alegue y demuestre (art. 686-1). Pero bien pue

�e_ ocurr1r que el tenedor no est€ presente en el lugar y qué_
: 1 

. . 

otra per�ona exhiba, por ejemplo, el d�cumento que reuna 
! 

. ' 

condicioDeS de prueba sumaria del título de la tenencia. 
¡ 

Ante situación de esas índole, el funcionario debe procede� 

dejando'ª cosa como la encuentra j aplicarse en favor del 

comodatar,io (ibídem, art. 2208). 

b) Que al'egue su calidad de tenedor. Lo normal es que el
1 

tenedor �legue su calidad ante el funcionario que practi-
1 

que el se·cuestro. Pero como se ha observado respecto del po

seedor 
i . 

a 
1
qu1en no se le resuelve· su pposici6n o a quien por 

no emple�r voces precisas se le deniega, es deber de la au 

toridad �ue realiza la medida saber entender la inten�i6n 

de dicho tenedor y aplicar la regla pertinente. 

c) Probar la tenencia. Que el tenedor demuestre, además por

lo menos fºn prueba sumaria, su título o con especificaci6n
1 

de sus es�ipulaciones principales. El .concepto de prueba 
1 

sumaria e� suficientemente conocido. Es la plena prueba no 

controvertida, debiendo entenderse como la no contradicha� 

•
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con la parte contra quien se hace v�ler ! En e1 s�cuestro
! 

preventivo y en e1 provisional, qui generalmente se prac
1 

tican sin citación de·la persona contra qufen se decreta,

en prin�ipio la. parte contratia es lógicamente el peticio
1 nario dq la cautela, con mayor razón 1o es si aqu1 se tra

ta de ten en c ·; a o torga da p. o r e l s u j et o p as i v o de 1 se cu es t ro
'1 ·o por el cau�ante. Aquella parte será entonces la que en

1 

el momerito del secuestro tiene derecho a discutir la prue 

ba que aduce el tenedor� si es sumaria. 
1 

-1 
' 

·Pruebas ;sumarias pueden ser por ejemplo documentos priva ...

dos .sus1ritos ante dos testigos, �n cutnto tengan fecha
' . 

cierta, 1por algunas de la circusntancias de las qué es de
1 

ducible ;(C. de P.C, art. 280).· La falta de pago del _impues

to de ti:mbre la toman algunos, con fundamento en algunas·

disposidiones legales, por ejemplo, en la ley 2 de 1976,
• 1 

como im�ediménto para darle eficacia demostrativa al docu

mento . jSin embargo, cuando el acto jurídico· incocado como

tftulo � motivo jurfdico de la tenencia no requiere como
1

exigencia legal prueba solemne por ser �implemente consen

sual o r1eal, la fa.lta de cumplimiento··ae la carga fiscal

no alcan\za a impedir la valorización del documento�

Pnueba sumaria es también la de testigo·s recepcionados sin

citación. de la presunta contraria· (C. ·de P,C, ·art. 298, in"
1 
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ciso 2,¡Y 2�9). No parece razonable exigirle al tenedor que 
1 

haga ra�ificar los testigos en el �omento de Ta oposición, 
1 

por cua�to puede suce��r- que no le sea posible compar�ter 
1 

Pero además, no se entiende que ese sea el deseo de la ley 

porque si se ratifican y la parte contra qµien en e�e mo-
1 
1 

mento s� aducen pueden controvert-irlos dejan de ser prueba • 
1 . 

-

sumarialy la norma se conforma con la prueba sumaria. Es 

claro q4e si los testigo� est�n ·presehtes o se les puede 

citar sin dificultad, deben hacers� ratificar. Con todo, la 

ley no �xige la prueba c�ntradicha. Le basta la sumaria. 

' 

. ¡ 

: 

. 1 

-·�

, 
•



CONCLUSION 

' 

Determi�ar las condiciones necesarias de procedibilidad 
1 

de las .�edidas cautel�r�s (Embargo y Secuestro de_ Bienes) 

es sin l:ugar a dudas uno de los _aspectos trascendentales· 

del campo pr.ocedimental civil, materia básica de la carre 

ra del qerecho, considera�do principa1mente las consetuen 

cias prácticas en el aseguramiento de su aplicaci6n. segün 

cada caso. 

Como acti6n debe llenar los requisitos no�males de calidad 

interés,: derecho y procedibilidad, teniendo en cuenta su 

natural�za y finalidad, q�e le imprimen distinciones noto

rias y ¿laras, además debe reunir presupuestos especfficos 

que en él fondo, coinciden en resaltar los doctrinantes pa 
1 
1 

ra adve�tir que si es posible y suficiente la presunci6n 
1, 

de veros!;militud del derecho o de la situaci6n en materia 
1 

de aplic�ci6n, por lo que se habla de humo del buen dere-

cho (Fumus bomis Juris). 

La poca experiencia que he tenido en la práctica de éstas 

diligencias de secuestro de bienes, emanadas de los pr�ce� 
1 

,,. 
•



sos ejecutivos y las investigaciones me han permitido ob 

servar, ·que se trata, de una garclntíq pe 1� juris�icción 

dirigi_d� a obtener anticipadamente la actuación procesal

del derecho objetivo, precisamente por el peligro de la 
¡ 

forzada duración del proceso. 

Hay que tener bien claro que el proceso ejecutivo tiene 

una gran1 particularidad y es que eri c·uader'no -separado· pue 

de pedi�se el secuestro de bienes como medida previa y mu

chas veJes el demandado ante una situación de ésta natura 
1 leza bus�a la forma y plantea fórmulas y solución para cum 

plir con) su obligación, porque considera qu'e esta es una 

diligencia que puede incluso repercutir en el aspecto �oral 

y social de las personas, esta situación los lleva a que 

muchos p�efieren p�gar antes de que le practiquen dicha di 

lig2ncia[ o en la misma y así evitar que retiren los bienes 

objeto dbl s ecuestro. 
1 

Motivado por estos aspectos me incliné a investiga,r con cui 

dado, entendiendo la importancia del tema que tiene en Co

lombia Ylen �a experiencia que he adquirido en el ejerc�cio

de esta ,arrera en mi calidad de estudiante egresado, bus� 
' 

1 

:cando col ello profundizar en la investigación científica

que requiere el derecho civil en cada tema específico y de 

jar constancia para futuros estudios como base inequívoca 

del ejer4icio de la carrera del Derecho. · 

• .,,.· 




